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oule foo m otoctffoo c êf o.de ij- f o  uoliitofeífa.

El ^ v ta r .



F

■ .A 2 0 q 8 3  IM À

ÊÎic iiü ai üjiiiiiifiiiüi I) aiif> JO|_siii Jiinij: Joöiip o'0|J

-lOT/i (,/jJiia cjjJojCaG l ’ji-'^jv iiit 5^ oImä) oí Joo « j

-  ̂ -  'I • "aG Í3 O'J jniiî.»i . oiiïiiM Jiii|̂ >rj if,

jîi Jj í.;í.'U'j6̂

í̂l3•Ji;rJJoVJ JooG-Jsuos-ï omnijarj jîjj omoo 

-sftji» J>ii6rj]'j i(j*l Jja bup «jiOrjtjHia iiftl/jJp ''.ïjI 

6ï>iiArj (»jwJftsnii QG/jníJfton Jt/J  î̂ oso î,o1m*J ííiI

.n sslo jjjl/in  ool sG jj laG onflioJiJiijn îiîî  ï 1jj/<
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PRIMERA PARTE.

CAPITULO PRIMERO.

A

SaHíIa <tff ^Lulnd — San Sebastian.—Sus boletos.

N'eeosita describirse, lector, lo que e.s la salida de un tren 
- eírprtss, en los últimos dias del mes de Julio? Creo que no.

;Cuántas veces quizá, mediante la .suma de dos reales, ó 
bien sea media peseta, ó bien doscientas milésimas de escudo, 
ó si mejor te parece, cincuenta céntimos de peseta, ó si por 
lo clásico y antiguo estás, diez y siete cuartos, habrás entrado 
en los andenes de la estación del ferro-eanñl del Norte, á dar 
el último apretón de manos á un amigo, el más estrecho de 
tus abrazos á tu madre, ó á muvmurer la ùltima palabrada 
cariño al oido de tu amada?

Yo'de mi, sé decirte que siempre he mirado con envidia á 
los que, envueltos en un torbellino de humo, asfixiados, por
los rayos de un ardiente sol, y encajonados en esas gi’andes

.cajas que se llaman wagones, dejaban por unos cuantos dias



la agitada vida de nuestro Madrid, yendo en busca de otra 
atmósfera que respirar.

Siempre que no he podido hacer lo mismo y me he 
encontrado en los andenes de la estación, me he queda­
do al ver partid erti-en',tíx(istio/y sin ganas para nada, como 
si cada uno de aquellos felices moidalés se llevara una 
partícula de mi sér.

Pero ahora era distinto; iba á emprender un largo viaje; 
iba á separarme de mis queridos padres, de toda mi familia, 
y debía durar esa, separación cuatro ,ó piuco meses; y ya 
puedes conside!:¿,‘ lecTfór, que se vive cdnla familia, y con la 
familia se vive; y ¡cuatro meses! ¡dan tanto de si! ¡Puede la 
mano del Eterno enviar á este suelo tantas desdichas en ese
tiempo.............................. ............................................................

Era preciso, pues, desechar todas esas ideas negras, y  para
conseguirlo no tuve mas que volver la vista al sitio ocu­
pado por mi esposa..... el ifréh avanzó majestuosa y
lentameiite priínerci, y rápidamente 'de^pnes; 'déjando ú siV
espalda la villa deloso y del madroño. ■
■ Creo innecesario'también' é inútil, detenerme á'deseñbif el 
e¿kenidó, digámbsld ási, déla Viú férrea IjUe septoaáMadrid
de Ban'Sebasiian; pties eréd que todos, ó Casi todos'los que
lean estas líneas, s'áben yií ó conócén. gracids los'unos á sus 
cuantiosas'rentas, y giWias losmtros á los Majes'de recreú, 
los puntos que ció'alguna importan'ciú hay eU la linea
férrea de Madrid á San Sebastian.

Y por idénticasú-azones, ¿qufetf hó ha' estado linos cuantos 
días, un mes, en' lá perU del Occé’ánO e^añOl^ ¿Quién será el 
desdichado mortal 'que'no hayá ido á refrescarse la sangre en 
la concha Unostiarra .̂ ¿Quién habrá dejado de exponer un
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duro al encarnado ó negro en la vertiginosa rueda de la 
ruleta?

Kada más bonito, nada más pintoresco que la ciudad de 
San Sebastian.

Ya desde que se llega á la estación del ferro-carril (me re­
fiero álos que llegan de Madrid), vienen á acariciar al pasa­
jero las brisas delOceéano, confundidas con el oxigenado 
aire que despide el bendito suelo de las provincias vascas.

Nada mas animado que la entrada del viajero en la ciudad; 
la hora de la llegada del tren ecopress, esporlo regular la hora 
de la ida al baño; de suerte que es casi imposible dar un paso 
sin enconti’arse á coda momento con un amigo (ó con ima 
amiga), con traviesas ybellas pollitas acompañadas de su in­
dispensable mamá, que en cada forastero que llega, si todavía 
no pertenece á la cofradía, ci-ee ver la mano de la Providen­
cia en forma de marido para su niñ?.

No es mi ánimo, empero, lector, detenei'me ó hacerte de­
tener en San Sebastian, pues harto me queda todavía que 
contarte, y no quiero fatigar tu atención, que te suplico u*e- 
serves para cosas que creo han de cautivar algo más tu ima­
ginación.

Pero como no quiero faltar á lo prometido en el prólogo de 
esta obrita, voy á indicarte algo acerca del hospedaje en la 
ciudad de que te he hablado, lector.

Si quieres'comer bien, beber mejor, y una buena cama, en 
un bonito cuarto, dirige tus pasos al hotel de Ezcurra, en 
donde por cuarenta, treinta y seis y  hasta treinta reales por 
persona, tendrás todo lo que acabo de decirte, consistiendo la 
diferencia de precio en la colocación de tu individuo, esto es, 
en el cuarto.

r .



Pero si tus aspiraciones no son tsn grandes, piiedesliospe- 
darte en el Parador Keai, y allí tendrás, cuasi lo mismo, por 
precios más reducidos.

Por último, si tu bolsillo está reñido con los hoteles, no te 
faltarán en San Sebastian limpios, cómodos y confortables 
alojamientos en una casa de huéspedes en donde por un duro 
diario, y hasta por ménos, se encargarán de darte habitación, 
mesa.....y hasta ropa limpia.

Para concluir; el billete á San Sebastian, cuesta; en prime­
ra clase, 270 rs. 25 cénts.; en segunda, 202 rs. 77 cénts.; y en 
tercera, 120 rs. Kn la estación veraniega, el que quiera apro­
vechar los trenes que se llaman de recreo, puede, conunmes 
de estancia, ir y volver, por media onza en segunda, por seis 
duros en tercera, y si más quieres, lector, esperaálosúltimos 
dias del mes de Setiem.bre que, te traerán trenes de índole 
análoga á los últimos de que te estaba liablando, y que darán 
con tu personalidad en San Sebastian y viceversa, ó sea otra 
vez. á Madi-id, por cuarenta reales.

Conque no podrás quejarte de la empresa del feiTO-carril 
del Korte.
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CAPÍTULO II.

CONTINUACION DEL ANTERIOIl.

Hendaya.—Bayona.— SaiiU-Esprlt.— Sinagoga.—La barra — La catedral.-Tributo 
del diez yniievedeJunio.— CMtillode M arrac.-A  España.—IS'oticias prácticas.

Por entre nn camino bellísimo y hasta accidentado en 
medio de su misma uniformidad, te conduce, oh lector, el 
tren á Irún, después de haber ofrecido á tu vista el sucio y 
encenagado puerto de Pasages, que es, sin disputa, el mejor.de 
cuantos existen en España y que tantas ventajas reportaria á 
esta comarca si se emprendieran las obras de su limpieza;
pero como vamos á ir á países extranjeros, dejemos por un
momento nuestro car*ácter español, y por lo tanto no criti­
quemos más á nuestro país, que bastantes defractores tiene, 
y asi vamos á la patria de uno de estos que, por nada más 
que porque le dió la gana, dijo que el Africa empezaba en los 
Eirineos.

¡Quién había de decir á quien asi quería hacer estudiar



la geografía, que una nación es.trangera había de iiaeérsela 
estudiar, á lo menos por ahora, como francés, de una ma­
nera que seguramente no liabría de agi-adarle?

Llegamos, por fin, á Hendaya, mediante la suma (desde San 
Sebastian) de 8 rs. 50 cénts. en pidmera clase, de la de 6‘35 en 
segunda, y de 3‘75 en tercera.

Y aquí, lector, es donde, por primera ve¿ en nuestro viaje, 
se encuentra uno con ia primera aduana francesa; el registro 
no es nada escrupuloso; no tienen miedo los frauceses á 
nuestras importaciones; lo único que te aconsejo guardes en 
lo más hondo de tu njaleta, son tus cigaiTOs, y tu chocolate, 
si es que no puedes con el francés; y ersto te lo digo, porque 
hacen pagar crecidísimos derechos á estas dos mateiúas, y 
sobre todo á los cigarros de ia lienta Kacional de España.

Tampoco aconsejamos á nadie cambie moneda española en 
las dos garitas allí establecidas, pues siempre abonan un 
medio por ciento menos qne en los demás puntos de Francia, 
y además, á cambio de la moneda de oro ó plata, entregan 
l>apel, es decir, ni un céntimo en mniieda, en cuanto les es 
posible, y además en billetes de elevado valor.

A If* llegada áoXexpress que tiene lugar alas once de la 
mañana, poco más ó ménos, á causa de los acostumbrados 
retrasos, .se almuerza en ei buffet de la estación por la suma 
de dos francos y cincuenta céntimos, ó sean diez reales es­
casos, y no te pesará, de hacerlo así. lector, pues te aseguro 
qne tu estómago quedará complacido, y además puedes dis­
poner de todo el tiempo que gustes; es decir, de una hora, 
espacio suficiente para engullir un al i uerzo de ferro-carril.

Y’a en marcha otra vez, y dejando á la izquierda los pe­
queños pueblecillos de San Juan de Luz, Guetary y Biamtz,
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que nada tienen de particular, como no sea el estar de moda 
algunos años, y ser, por tanto, punto de reunión para los ba­
ñistas, llegamos á Bayona, ciudad que á pesar de ser cono­
cida sin duda alguna por la mitad de Madrid, merecehagamos 
de ella una ligera descripción.

Bayona es una ciudad marítima de unos treinta mil Jiabi- 
tantes, ciudad fuerte, de primera clase y la llave del paso del 
Oeste en los Pirineos, y que está situada en lá unión del rio 
Xive y del Adour; antiguamente era la capital del país co­
nocido con el nombre de Latour, siendo lioy .] i capital del 
departamento de los Bajos Pirineos.

Ciudad eminentemente comercial. lia pei^dido bastante 
con la construcción del ferro-carril que la une con París, 
haciendo hace bastantes años, que es á la época á que 
nos referimos, un gran comercio con las lanas, vinos, 
aguardientes, y sobre todo con sus jamones, que aun lioy 
dia vson bastante apreciados. Puede decirse, sin embai'go, 
que sus principales operaciones comerciales las lleva á 
cabo con las poblaciones del Norte de las provincias Vas­
congadas y Navarra.

Es ciudad que en el verano se ve sumamente Irecuentada, 
á causa de ser el punto en donde conñuyen todos los viajeros 
que, procedentes de casi la totalidad de España, dirigen sus 
pasos á cualquier punto del extranjero.

Pero sobre todo, cuande toma Bayona, un aspecto anima­
dísimo en alto grado, es en la misma época de verano, en los 
lunes y jueves, por ser dias de mercado. En dichos dias, casi 
toda la colonia madrileña que remoja el talego de sus peca­
dos en Ean Sebastian, Pasajes, Rentería, Irún, Hendaya, 
San Juan de Luz, Guetary y Biamtz, acuden en tropel á las
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estaciones de las vías férreas, y pueblan una ciudad loco­
móvil de cerca de treinta wagones, que al entrar en Bayona 
despide por sus bocas torbellinos de humo, y de gente.

Allí es de ver el sinnúmero de carruajes, de. repartidores de 
prosi^ectos del Bazar de los Pirineos, y de la sastrería del Pro­
feta, que cubren todo el espacio anchm-oso que existe al otro 
lado de la estación; allí es infinito el número de los cicerones, 
de 'portev/rs (vulgo mozos de cordel), y de otras mil clases de 
gentes que estudian diariamente, no el ars amandi. de 
Ovidio, sino el ars vivendi, de el siglo xix.

Lo mejor de todo en este caso, ú fin de verse libre de aquella 
tm’ba acosadora, es metérse dentro de un ómnibus, que tras­
porta al forastero á la plaza de Armas, una de las más cén­
tricas de Bayona, mediante la suma de veinte y cinco cénti­
mos ó sea un real francés.

Y ya que estamos como instalados en Francia, no será 
malo poner á continuación una tabla de la reducción de mo­
nedas y de la equivalencia de las mismos.

MONEDAS DE ORO.

MONEDA FRANCESA. MONEDA ESPAÑOLA.

Kapoleou (20 troncos). . . .  10 pesetas (7fi reales.)
Medio id. (ÍO id).................9 id. 50 cúnlimos.
Cinco francos............. . . . 4 id. 75 ' id.

MONEDAS DE PLATA.
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MONEDA ESPAÑOLA. MONEDA FRANCESA..

Napoleon (cinco francas) . . . 4 pesetas 75 cenlímos. 
F ranco:.................................... cúnlimos........................

1!) reales.)
' reale.s meno.s dos 

cuartos.

E n  g e n e r a l ,  la moneda corriente, es decir, la qnc sirve de 
base para las operaciones mercantiles, es el franco; en Fran­



cia no se cuenta por reales, se cuenta por francos; de suerte 
que al parecer son mucho más ricos que nosotros, así como 

, en Portugal deben ser mucho más pobres que nosotros, por 
la sencilla razón de que dos pesetas y  media españolas repre­
sentan la enorme suma en aquel país, de ¡quinientos reís!

La moneda de cobre en Francia es calificada con el nombre 
de souses; un sous, vale próximamente cuarto y  medio españo­
les, teniendo el real fi-ancés, ó sea la pieza de veinte y  cinco 
céntimos, cinco de aquellas; diez la de cincuenta céntimos, 
y  veinte el franco. Un sous, por tanto, vale cinco céntimos; es 
exactamente el mismo sistema qne el de las monedas última­
mente acuñadas, en cobre, en España; monedas que son co­
nocidas entre los chiquillos de la pillería de Madrid por las 
de el mono sentado.

El cambio varía naturalmente en Francia; á veces abonan 
tan sólo el dos y  medio por ciento (si abonar es x'educir una 
moneda de cinco duros á veinte y  cinco francos), pero lo más 
general, es el tres, y  hasta el tres y  medio por ciento, siendo 
los judíos establecidos en la Plaza de Armas los que más 
abonan en el cambio, pei*o advertimos á nuestros lectores re­
gateen el precio de aquel, como berzas, pues siempre preten 
den engañar; teniendo cuidado de,al hacer el ajuste, convenir 
en si han de entregar oro ó papel, pues siendo en papel abonan 
por regla general un medio ó tres cuartos más por ciento; los 
sábados no están abiertas las tiendas de los judíos. Recomen­

damos á nuestros lectores el establecimiento de Mr. Costalle.
Volvamos, pues, á describir, siquiera sea ligeramente, la 

ciudaa de Bayona, punto que aconsejamos sirva siempre de 
descan.so para aquellos que traten de emprender un viaje 
algo más lejano, no entrando en esa regla el viaje á París.
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KsBayona una ciudad, como ya hemos dicho, eminent e, 
mente comercial yportanto bastante animada, divididaendo^ 
mitades conocidas con el nombre de Bayona yPequeño-Bayo - 
na, ó Raint-Esprit, sirviendo el rio Adoxir de línea de sepa­
ración.

Pucdedeeirse que laparteconoeidacon el nombre de 
es en donde radica todo la actividad, toda la vidade la ciudad.
y asi vamos á describir la conocida con el nombre de Petit-

Bayonne-
Esta es un compuesto de calles estrechas irregulares, 

aunque limpias, habitado en su mayor parte por patrones, 
contramaestres, y m.arineros de los faluchos y pequeños va­
pores qrie hacen algún comercio en la ciudad. También esta 
habitado engranparteporjudios, los cuales tienen en esta 
bandada su sinagoga, edificio mer^quino al que. aunque no 
merece la pena de ser descrito, vamos á dedicarle algunas li­
neas por si algunos de nuestros lectores no saben lo que son
esa clase de edifieios, y porque visto uno, puede decirse que­
dan vistos todos.

Es el que ocupa ahora nuestra atención un ediñeio cuadran- 
gular, con unas como galerías de teatro en las partes laterales 
del mism,o, con ima especie de entarimado en el medio del 
suelo, en el cual suben los cantores á pegar gritos, qne es 
lo que regularmente suelen hacer. En el fondo, el taber­
náculo en donde siempre están las tablas do la Ley. cubiertas
por un cortiuon, y delante del cual se levanta un ara desti­
nada á alimentar el fuego.

Nada de imágenes; nada de esculturas, nada de lienzos que 
recuerde que aquella es la casa de Bios. Al enti-ar, parece 
como que se notafrioenelcorazon.y una especie de sobrecogí-
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miento que hace i'eeoi'dav las palabi’as de ¡.Terusalem, Jeru- 
salem! puestas en boca del Divino Hacedor, de Jesucristo': pa­
rece como qne allí reina la maldición que un Dios justiciero 
impusiera sobre la frente del pueblo pOr él condenado á vivir 
esparcido j  en*ante por el globo terráqueo.

Estos pensamientos eran los que germinaban en mi mente, 
en aquel sitio, que pa\-a mi ningún respeto mei-ecia, como no 
fuera el de recordar los tormentos del Dios hecho hombre, y 
el de que al fin y al cabo era una manifestación de la voluntad 
dclhombre, que judio, hereje, mahometano, salvaje óeatólico 
es una obra de los cielos, un alma que, como creada por Dios, 
no es otra cosa que un destello de su divinidad.

Allí se habla, se fuma, por supriesto; y  por tanto no hay el 
respeto que el templo inspira, y es, que desengañémonos; el 
liombre, por bueno y sabio qne sea, no lo es nunca bastante, 
para dar á Dios el homenaje con sólo su corazón; por lo 
mismo que tiene alma y tiene sentidos, debe tener algo ante 
sus ojos, que bien sea en dura piedra, bien en frágil leño, ó 
en pintado lienzo, le recuerde su religión.

Olvidándome por un momento de los doctrinas del ju ­
daismo, y sin duda impresionado por las ideas que acabo de 
vertir, en las iiltimas líneas, chocándome el no ver nada que 
reeoi-dava era aquello un templo, hube de preguntar á la 
vieja portera que nos acompañaba.

—¿No hay ninguna imagen de Dios?
—Dios sólo está en los cielos, me contestó.
—Pero Cristo, el Mesías.....
—Todavía no ha venido; vendrá; me contestó mi interlocu- 

tora con acento que tenia algo de las antiguas sibilas.
No oi más, pues poniendo en la mano de la vieja un franco

a
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por vía de gi-atiftcacion desús servicios, sali,.pareciéndome 
como que respiraba mejor ya en la calle.

Lo que acabo de apuntar es todo lo que merece la pena de 
mencionarse en el Petit-Bavqnne,

Saliendo de este, es peecsarj,o atravesar el puente que une á 
las dos pai'tes, para poder nece.'^uriamente penetrar en el Ba­
yona, no

Biclio puente es una obra bastante notable en su género, y. 
tan anchuroso, que pueden pasar portel liasta tres can-uajesde 
frente, quedando además dos espacios bastante desahogados 
para que la gente que transita pueda circular con toda como­
didad. Todo él es (Je piedra sil]ar, y de alguna longitud.,

• Como hemos dicho antes, Bayona presenta siempre un as­
pecto animado, sientjo su población, marítima, easien.-iu tota­
lidad, por más que haya di.sm.iauido bastante la afición en los 
hijos de la ciudad, á lanzarse al mar, j  muclio más á exponer 
sus mercancías en el paso de la célebre larra de Bayona, sobre 
la cual vamos á dar algunas ligeras nociones.

En el año de 1500 de nuestra era, hubo de formarse una gran 
cantidad dg arenas, sobi*e el dique del Adour, después de una 
tempestad, formando aquellas como un paso inexpugnable; 
las aguas del rio, al refluir, .fqrmaron un nuevo cáu,c.e y en­
tonces se trató de reabrir,el antiguo puerto, para lo cual fué 
necesario ahondarlo y construir una gruesa muralla que obli- 
ga\*a al Adour á seguir su aptiguo alvéolo, pero no contaron 
los ingenieros con que el rio, no pudiendo traspasar las mu 
rallas de arena, penetrara, como penetró, enla ciudad.

El de.stronado Napoleón III, al subir al trono, natural era 
quisiera darse, á conocer por actos que influyeran, directa­
mente en beneficio del país, y es preciso reconocer que nunca
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podi'á pagar la Fi-aneia á su ex-euiporáclor, la grán obra, si asi 
puede llámarséi'fté las Laudas.

Figúrense ndéstros lectores un p’ais qüe no es país, una pro­
vincia que al' cabo de algún tiempo podia no llegar á sedo;' es 
decir, un terreno’que en véi de verdes árboles y de esmaltadas 
praderas, pudiera convertirse en desiertos de arena.
- Trasformar este país y limitar los males que pudieran so­
brevenir eií él* esta fué la obra de Kapoleon III.

Lo mismo pretendió hacer con la barra, es decir, despejar la 
entrada del rio, pero no logró dar cima á sn empresa, corno 
pudo hacerlo con las Landas.

La parte más risueña y pintoi’esea de Bayona bs lá del Oeste, 
puesto que en ella están ó alamedas marítimas que
se ven siempre frecuentadas'por los paseantes á causa de su 
oscelente posición, y agradable sombra yfrescura que despiden 
los árboles allí jdantados.

L a  casi totalidad del comercio, tiene su centro en la calle 
deChegaray, en la de los Arcos del Puente Nuevo, en la de 
la plaxa de Armas y en las adyacentes áestas.

Posee una magnitiea catedral de estilo gótico que da­
ta del siglo xii, y que, como todas las iglesias de aquel tiem­
po, tiene un aspecto bastante sombrío; de forma semicircular, 
contiene en su macizo hemiciclo, vastos altares en donde .se 
celebra el santo .sacrtficio de la misa, diariamente.

El altar mayor forma una especie de edificio aislado en la 
parte superior de la catedral, adoimado hoy también al estilo 
gótico, aunque un tanto chillón, que es el signo característico 
de las iglesi'as francesas.

Lo verdaderamente notable de la catedral de Bayona es el 
cláustro de la misma con galerías en ojiva, y que tiene todo el
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aspecto de un cementei'io de la Edad Medía á causa del aban­
dono en que j'ace sumido. Cuidando, sin embargo, en cuanto 
pueden, un anciano monge y alguno que otro hermano lego.

Cuando yo lo visité no pude ménos de entablar conversa­
ción con el pobi*e monge y quedé encantado de su conversa­
ción. Debia habei* sido su vida mnndanal bastante agitada, á 
juzgar por algunas palabras sueltas que vertió en su conver- 
cion, no pudiendo saber de él más, sino que Uabia sido sol­
dado pi'imero y médico después, notando que cuando ha­
blaba de su profesión médica'empañaban sus ojos alguna.«; 
lágrimas.

Al decirle que era yo español, exclamó:
—¡Ah! gran país, gran país; pero nunca estarán Vds. en 

paz, porque son Vds. muy grandes y el país es algo pequeño 
pata todas sus aspiraciones; pero con el tiempo. Dios 
proveerá!

Me de.spedí de aquel hombre casi eutemecido, considerando 
quedaba Pili uua criatura humana, que quizás en su soledad 
tendría un mundo de recuerdos que devorar!

Bajando de la,catedral por una calle estrecha que parece 
como olvidada, y que se halla enfrente de la puerta principal, 
nos encontramos volviendo á la izquierda en la plaza de 
Armas, punto de reunión puede llamarse, de casi todos los 
extrangeros, como que en ella están la mayor parte de los ho­
teles.

En dicha calle ó plaza, se hallan los despaclios de los ómni­
bus que á cada media hora salen con dirección á Biarritz; el 
trayecto á este sitio, se lleva á cabo .en tres cuartos, de hora, 
por un camino bellísimo flanqueado por altos y frondosos ár­
boles. y por elegantes y ricas quintas de recreo. Todos los que
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vLsitan. á Bayona, bien sea lleguen en el t\*en express, ó bien 
•en el de recreo-, tienen tiempo suficiente pava visitar ,1a ciu­
dad, almorzar ó comer, y llegar á Biarritz, aunque los que 
deseen salir de Bayona con dirección á San Sebastian, enei tren 
de lascuatrode la tarde, han de andaralgo listos, es la verdad.

El pueblo de Biarritz tiene muy pocos atractivos para los 
bañistas, pues á pesar de,su lindísima situación, es muy mo­
lesto á causa de sus empinadas cuestas, por estar asentado en 
una escarpada roca. Además, toda su importancia, puede de­
cirse lia deeaido, desde el momento de la caida de Kapoleon, 
que en unionde nuestra noble compatriota la emperatriz Euge­
nia, habían querido hacer de Biarritz una residencia real en 
la temporada de baños de mar, y la verdad es que en aquellos 
tiempos ofrecía un aspec.to como pocos; por otro lado, la ciu- 
,dad de San Sebastian ha quitado, con su concha y suruleta 
algunos visitadores áBiaiTitz, y no será extrañó que algún 
diá no quede de este pueblo otra cosa que su recuerdo.

Volviendo á Bayona, que hemos procurado tratar de- descri 
bir ligeramente, diremos quee.s la pàtria de muchos hombres 
célebres, tales como, el ministro de hacienda en España, Ca- 
baiTiis; ei ministro del interioren Francia, conde de-Garay; 
el químico Berti-an; loscelébres marinos Bergeret y Róque- 
vert; el economi.sta Bastiat; .Santiago Láfñtte, y el violinista 
Allart.
•, I.as costumbres son las mismas que entre nosotros; el pue­
blo tiene el dialecto vasco, que es, con poca diferencia, él dia­
lecto navarro y de las Provincias Vascongadas; el tipo, trajes 
-y todo,en riña palabra, es idéntico al délas provincias del Nor­
te de España que quéden dichas; yantes de abandonar áBayona 
vamos á dar á conocer á nuestro.s lect-oresio que muchos qui-



zas ignorarán, el trihitJ del trece de -/tó/jM: - tributo que dicho 
sea de paso, no tiene que ver nada con la dignidad de los vas­
cos, 7 ¿uyo origen no se sabe de dónde.proviene.

El dia 13 de Junio, dos vascos y un navarro van á la roca 
de Ai'tacé, que sepai'a 'á España de Francia, armados de punta 
en blanco. Adelántase uno de ellos con exti-emada precaución 
hacia, la pai-te que mira á E.spaña, y cuando ménos se lo 
piensa, á manera de un conejo que salta entre las matas, apa- 
receun navarro por el lado opuesto que grita;

—¡Alto! ¿Qué queréis? La paz ó la guerra?
—¡[japaz! contesta el'francés.
-u-Adelante pues; i*esponde el navarro.
Y entonces adelántanse ambos, colocan su carabina en el 

suelo mirando lo.s cañones á Francia y España, respectiva­
mente, cruzan hus manos en señal de amistad sobre las armas, 
y entonces, aúna señal del vasco-francés, acudensus dos com­
patriotas y lo.s dos navaiTOS, trayendo aquellos sujetas por las 
astas tres tei-nei*as sin mancha, que son entregadas á los na­
varros, y entre broma y algazara concluye aquel alegre dia, 
despidiéndose los comensales, ebrios.....de placer, y prome­
tiendo cumplir con el tributo el año siguiente.

Dejo referido ó contado, lector, lo que de particular encien-a 
Bayona. Para concluir, soló nos taita añadir que á poca dis­
tancia de Bayona, á cuatro kilómetros, está el célebre castillo 
do Marrac que fué habitado en 1808 por el rey de España Car­
los IV, su mujer y el favorito (todoy, y que ha sidb destruido 
en parte poá el incendio de 1825̂

Vamos, pues, á abandonar áBayoua, ciudad en la que toda- 
via nos parece estar en España, y como sale el tren que con­
duce á Pau, donde 'nos detendremos, casi al mismo tiempo
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que el de recreo, que vuelve á "Rspaña, despidámonos de nues­
tra patria, en las personas de nuestros compatriotas.

Viajeros de primera clase-
—Jesús, ¡y qué’Calor! A ver si podemos cojer un coclie para 

nosotros dos solos.
—¡Hija, eso'es pedir golleriasl
—Qué quieres. ¡Llevo sobre mí tanta cosa; claro! como que 

aquí todo está m.uclio más Imrato. ¡Ay, Francia, Francia!
—Si, pues si te descuidas, en la frontera.....
— ¡Adiós! ya viene aquí gente ¡cómo La de ser! pero, ¡calle! 

¡si es la condesa con .su hija! ¡Por aquí, por aquí, condesa!
—Dispense Vd., responde esta; tenemos reservado.
(Aparte.) —Dios me libre de ir con esa gentecilla.
Viajeros de segunda clase.
—Mam.á, mamá: allí hay un departamento de segunda, des­

ocupado, y está al lado de otro do primera.
—Si, si, hija mia, tienes razón; así de léj os creei’á doña Rita, 

nuestra vecina, que vamos en primera, pero no abrir las por­
tezuelas; tú (á uno de sus dos tieimos retoños), metete dentro, 
y tu (á otro de sus dos pimpollos), cubre con tu cuerpo la por­
tezuela para que no se vea el letrero. -

—Ay mamá, ¡si allá viene doña Rita!
—¡Malhaya sea! en fin, paciencia.
—Hola, vecinas, ¿en segunda? Pues yo creía que enSan Se­

bastian habían subido en tercera! ■
—¡Señora, por Dios!
—Vaya, subamos; que tengo que; dcsre.upar mis bolsillos.
Subey empieza á sacar clianclos, jabones, eestitas, una 

corbata, un rosario en su huevecillo correspondiente, y un al­
manaque francés. '
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Todas—¡Qué barato
Viajeros de tercera.
—¡tíeñá Sinforosa, seña Sinforosa!
—Si no me deja subir este gabacho, porque dice que no 

e cabe más en los asientos!
— ¡Venga un trago, Manolo!
—Aunque sean dos, señor Pepe.
—Ya vamos andando ça'ÿa España.
Un túnel. .
—EJi, ¡tio morral! estése Vd. quieto. ¡Toqúese Vd. las na 

ricos!
—AaaaliÜ! ya salimos.

Vaya, adiós, compatriotas, 
feliz viaje 
y recuerdo á todos 
de nuestra parte.

Antes de acabar, seámos po.sitivistas, conforme con 3o pac­
tado. De Hendaya á Bayona, cuesta el billete en el feiTO- 
caiTil, en primera clase, 4 francos y 30. cents.; en segunda 
clase, 3 francos 20 cénts., y en tercera, 2 francos 15 cénts.

En cuanto á los hoteles, todos son excelentes en su mayor 
parte, en Bayona. Sin embai-go, hay entre'ellos alguna dife­
rencia. Para el viajero que no le importe gastar, los de Saint- 
Etienne, Embajadores y del Commerce.

Para viajero de bolsa algo más escurrida, lo.s do la Bilbaína, 
la Providencia y de Espagne.

Los precios en los primeros suele ser el de nueve á diez 
francos por persona, y en los segundos el de siete y ocho fran­
cos, todo comprendido.

Advertimos á los que nunca han viajado por Francia, que
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al3i se paga lo que se 11 ama e] servicio,, y la bujía, aparte. Que 
el precio de aquel, suele variar entre un franco á cincuenta 
céntimos por persona, y cada bujía que se gaste, cincuenta, y 
hasta setenta y cinco céntimos. Til que sea económico y no 
quiera qxie por solo encender la bujía y apagarla para dormir, 
le cobren cada dia una contribución de ese género, vaya pro­
visto de su correspondiente linternita, que se venden en Ba­
yona, según creemos.

Regla general; no meterse en su cuarto en ningún liotel, 
liasta haber convenido en el precio de cada uná de las 
cosas. (1)

2."
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- o i q  H Vlty .O  tW l--q  •ïf.'i u l)  Iin !?iiJtlh7U c»->  ..-n /l « i i )  •.!

- ,«H  ■■>. f .iq , if ¡»Ítí-jij.vuoq&ó-rioí) il -  m[> g j^ îv  f

.lljfyrfifi ¡'1 U> u y  nji ;

i^ }i! (III!) ,í:Í)j:m rii) .»•■',•,f j  f i  o í /i jn v fT  -.-If iif-'''

'h

ÀTt'

ir«.- ■ ..



CAPÍTULO III.

CONTINUACION.

’Omheí.—Léscai-.—Pau-— Su shuaüion.—Plaza Real.—Castillo de'la casa de Bearn.— 
Sus paseos.— Iglesias.— Casa de BernadoUe.—Noticias de interés.

Cqmo.más adelante, es decii, al final del capítulo, ,̂ e verá, 
liay yardas horas de salida de Bayona con dirección á Lyon, 
pero de intento hemos escogido la hora de Las sie.te de la tarde, 
pues entonces sale un tren que muere en Pau, y  allí hemos de 
detenerlos para la.eacursion. de Aguas-buenas; además que 
esa hora tiene un encanto especial que no la tiene ninguna 
oti.a,!segun yais á Yer,dectpres mios. ,

Apenas  ̂el tren sale de Bayona, tuerce á la izquierda, y va si­
guiendo hasta Ürt la margen derecha del rio, y  dejando á su 
derecha.bosques frondosos y esmaltadas praderas»,

A  la hora en que nos referimos, no puede ménos el corazón 
de conmoverse y dilatarse como queriendo entreabrirse pfra



recibir los beneficios del espeetúculo que se pi-esenta ante 
sus ojos.

Enfrente del que mira, la ciudad de Bayona envuelta en las 
penuniubras de la neblina; más allá, una línea de árboles en 
lontananza que parece no acabarse jamás, un cielo bellísimo, 
cubriendo aquel vasto panor-ama, y á los piés el rio como un 
obstáculo que impide el que uno se lance á admirar aquella 
obra del Cx*eador, más de cerca.

No podéis formaros una iidea dolé qdo es aquello; es pre­
ciso verlo de cerca, palparlo, reci'ear.se y sentir tbdo.s 
los divinos goces que acarician allí al alma. Además, la hora 
en que esto tiene lugar es precisamente esa hora mágica del 
crepúsculo vespex'tino (1) enque todo parece revestirse con un 
manto mágico. Las mil voces de los 'canoros pajarillos que 
pai-eee pi-esienten la noche, esa especie de somnolencia que se 
advierte hasta en la atmósfera, hacen de aquel .trayecto un 
eden.

Es tan bello el espectáculo que aeabam.os de referir, que 
aconsejamos al cpe tenga qué ir 'de Bayona á Pau', se '̂éspere 
en la primera c'íúdá'ft á que sino Id hay, haga fin dia eíaro y 
séréiío,"e'n esá época, pava poder en la hora índiéada gd^iarde 
dicho páisáj^, 'colocándose pará'elWá la izquierda del tfén, y 
no se arrepentirá, antes bien n'oS'dará'répetidas 'gi’aeias.' '

Sigue el tirón en rápida marcha' cos te a n d o 'r id q tie 'm á s  
adelante toma el nombre dé Gr'át '̂-'de'Olbron, pasando áh lado 
dé lá'pintoresca villa de PejTéhói-áde. 'y atrave^nílo por̂  en 
medÍo"dÍ^íh-tÍiez, villa de sieté'mil-hábitantés'é importante en
tiempos abrás, por hab'éi'si dó'residehcin' He los' príiieipéá dé̂  

:̂ o ' ■ -j,- -.heoq ng ,aoi u f.;;,/
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Bi'uin. Ponee ruinas de dos iglesias antifjuísiuias <|ue dan á 
conocer cuál debía sei* la grandiosidad de las mismas, y la 
torre de Moneada, único resto del castillo de Moneada, edifi­
cado por Gastón de Foix. en 1240; todos los amantes de anti­
güedades no dejan tampoco de visitar un puente gótico que 
allí también existe, célebre por las matanzas de las cuales fiié 
teatr-o durante las guerras religiosas en aquel país en 1569.

Rn la estación férrea de Orthez, asaltan como bandoleros, 
comisionados de diligencias de Pan á Aguas bnenas, propo­
niendo precios al viagero, y no debe entonces despei’diciarse la 
Ocasión por los que vayan á disfrutar de los beneficios de 
aquellas aguas, puesto que entonces se puede obtener una 
gran rebaja eir el precio de los asientos y liasta en el de un co­
che particular, si pretende servirse de este medio el viajero 
para traslarlar.se al punto de los Pirineos ya citados.

Hasta Pan no hay nada digno de llamar la atención, y úni­
camente en el pueblo de Lesear, se admira todavia por los ar­
queólogos la iglesia de Notre-Ilame, cUya construcción data 
del siglo X.
' Llegamos á Pan cerca de las once de la noche; su magnifi­

ca'estación férrea cautiva el ánimo por su sencillez; el tu­
multo que reina á las puer'tas de la misma es grande; como es 
'Pan punto de partida pai-a muchos puntos del Pirineo, Os 
gi-ande también el número de empresas que se disputan allí el 
bolsil lo del viajero. Todos vienen por medio de sus comisiona­
dos á ofrecer sus coches, sus caballos, sús'óninibus y sus es­
paldas; es decir, las de los ra.ozos pertenecientes á la casa. IiO 
mejor de todo entonces es subir al cocho de la fonda que so 
ha elegido, dar el talón del eqiiipage al conductor del ómni­
bus del Hotel, y poner.'̂ e en marcha húeia este. Esto en el su­
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puesto de llegar por la ixoelxe, pues si se llega de dia y cLulere
uno llegar cuanto antes àia residencia tempoi-al de baños que 
liaya determinado, no tiene que hacer otra-eosa mas que subir 
àia diligencia por él escogida, y ya es bastante; no tiene
que ocuparse de nada más. • ■ ' ' '

Ya en Pau, y á la  mañana srguiente,. después de tomar en 
el hotel, el chocolate ó cafe con leche, según el género de 
añeion de cada cual, y después de w «  de toilette (nq hay 
que echarme la culpa de qrie vayan algunas palabras en 
franeés; estamos en Francia), de.spues, digo, lo primero, que 
debe hacer-el viajero, es irá laP lam  Ueal á admirarelyas-
to panorama que se desarrolla ante la vista.

Con diflcultad habrá en Francia, ni aun en Italia, un pai­
saje tan rico y pintoresco como eh que ocupa ahora nuestra 
atención. Asomado el viajero á la barandilla de piedra, que 
forma la Plaza Rea], en uno desús costados, entre el hotel 
Cassionyel de France, se presenta ante sus ojos, y esa es la 
primera impresión, un Occéano de verdura en un plano incli­
nado: el que no haya visto jamás aquello, no puede menos 
de dejar escapar una exclamación de asombro. A  los pms el 
rio (Gave de Pau), que se asemeja á una. cinta de plata, ser­
penteando por ehestrecho valle alli foimado, ŷ  más alláco- 
limia en graduación ascendente, cubiertas-de verdor en grado 
tal,, que la vista quiere penetrar en bable por enmedm de eh 
y esa sucesión do colinas va perdiendo su verde color pai-a 
confundirse á lo lejos con las nevadas crestas de los picachos 
pirenaicos, entre los cuales sobresale, levantando su blanca 
cabeza, el Pico del Mediodía,- punto culminante de la cadena 
de lob Pirineoíi franceses.

No-alcanza la pluma á dar una .pálida idea de aquella vis-
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ta ma¿;nífiea, de aquella variedad ordenada que compone 
un todo de armonía infinita;- es preciso decir, casi, casi, co­
mo Santo Tomás, ver y creer, esto es, ir y ver.
■ Quizá alguno de mis lectores diga, ó eche de ver que unas 
descripciones se suceden á otras con demasiada frecuencia; 
que la natm-aleza trata de ser pintada á cada paso; pero á 
eso contestaré, que en un viaje no solo se va á admirar las 
creaciones del hombre; que la mano de este no da for 
ma á las montañas , y á los valles , y al mar, y á los 
rios; y por tanto, que áu n -para los que sean algo mateiúa- 
listas, es necesario salir de cuando en cuando'de las cosas 
humanas, pequeñas aun en medio de su grandiosidad, para 
que el corazón respire, para que el ánimo se esparza , se 
ensanche, ante la.s maravillas de la creación de Dios.

Me ha acontecido en este viaje, en el que tanto y tanto 
sé vé y se admira, quedarme estasiado ante la grandeza 
de un monumento, á causa de su antigüedad, reciíerdos his­
tóricos ó belleza; mirarlo, sentirlo, digámoslo así, tratar de 
infiltrar mi imaginación á través de sus piedras; volverlo 
á mirar, y en ese éxtasis del alma y de los sentidos, por 
uno de esos movimientos de que uno no sabe darse cuen­
ta, volver la cabeza, ver un lago á mis pies, una monta­
ña que con su elevado pico parecía querer recordar su 
origen, y no acertar ya á desprenderme de este último espec­
táculo, por más que el ruido sordo y confuso de la ciudad 
me recordara habia aún algo dentro de sris muros digno de 
nota\'se.

Yo os lo aseguro ; ningún inunumento , por célebre que 
sea, ninguna obra del arte en Italia, vale lo que sus lagos, 
lo que sus montañas; no ha habido para mi en aquel pais;
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masque un monumento que sobrepuje á bi naturaleza, y 
eso no por sus formas, no por sus esculturas, no por su ri­
queza, sino por su sencillez, por su modestia, por sus negras 
paredes; ese monumento es, la santa casa de la Virgen, en 
Loreto.

Creo haber dicho bastante; si á pesar de esto alguno insis­
te en su opinión, no diga, no, que exagero, diga en buen ho­
ra si quiere, que deliro; exagerar, nunca; todo lo más, JEgH 
sormia, y si es que son sueños ¡benditos seanl

Volviendo á nuestro Paiv, diré, que sobre todo en el inr 
viernoesmas bien pueblo de ingleses que de franceses; su 
aspecto es risueño y encantador, y  tiene también su poquito 
de historia.

Debe su origen á su castillo de los principes bearneses. edi- 
licado en el siglo xu ha sido capital del pequeño i’eino de 
Kavarra y Boai-ii, y ha visto nacer* áKnrique IV y al rey de 
Suecia, Bemardotte.

■ Su situación, la vista admirable que se disfruta desde sus 
terrazos, la dulz.uva de su clima privilegiado, han liecho 
do I’au los cuarteles de invierno de-una porción d<i in­
gleses.

Kl castillo, flanqueado de torres presenta una masa con­
siderable; se entra por un puente levadizo; Abd-el-Kader es­
tuvo algún tiempo prisionero en él. Es digno de ser visita­
do, y llama la atención desdo luego el pozo que se encuen­
tra en el patio; mas adentro , la sala comedor de honor ó 
de los Estados; la sala de recepción de Enrique III; la anti­
gua cámara de los reyes de Navan-a, en donde nació, en 
1553, Enrique IV; la alcoba donde dox*mia la célebre .luana 
(le Albret; la de Enrique IV y la de el emir Abd-el-Kader.
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PUNTOS DE SÜSCRIGION

suscribe en las librerías de los Sres. Darán, 
Carrera de San Gerónimo núm. 2 ; San Martin, 
Puerta del. Sol, 6; Gaspar y  Roig, Izquierdo (Antes 
Principe), núm. 4; Tejado, Arenal 20.

PRECIO DE LA SUSCRICION

Fin Madrid, dos reales cada reparto semanal de 
cuatro entregas de odio páginas y  un grabado, que 
se satisfará en el acto de recibir el reparto.

En Provincias remitiendo veinte y  cuatro reales, 
importe de doce repartos semanales, á la librería de 
Duran, y  á la Administración, Corredera Baja de 
San Pablo, núm. 2, piso 2.“ izquierda.

Al final de la Obra se publicará la lista de los sus- 
critores.
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